
Seflor José Farra ter Hora 

Distinguido profesor y amigo.- Me diacufcaró usted al me permito 
ponerle unas l íneas aceros de eu excelente Diccionario de filoso* 
fía» Por mi estimado amigo López Llobet aé que está usted prepa
rando una nueva edición, coaa que me alegra y me l leva a f e l i c i 
t a r l o por e l éxito renovado que t iene esa importante obra. 

Me permitirá» pues, que amparado en l o usted dice a l f inal del 
prólogo de l a primera edición, y creo que atenido a l a s transpa
rentes palabras de Leibniz, haga unas pocas sugestiones, que na
da tienen que ver, intrínsecamente,con l a par te técnica y f i losó
f ica de su obra. 

He llama l a atención que no figure en é l como a r t í cu lo especial 
Jaime Serra Hunter (o Jamae, como diríamos en catalán, ya que us
ted conserva, a mi ju ic io con muy buen sentido, todos los nombres 
en su forma o r i g i n a l ) . No sé s i cabrían los nombres de A. Bonilla 
y San Martín (h is tor iador de l a f i losof ía española) y de Eloy 
Luis Andró, aunque me pareos que lo merecería por lo menos este 
dltlmo. No d i r í a que echo de menos e l nombre de Jean Jaures s i no 
v iera incluido e l de Proudhon; sólida o endeble C"es f lo ja" dice 
Eugenio d'Ors) t i ene Jaurfee una obra flloaÓfioafl La r á a l i t á du 
monde sensible . Claro está que tampoco figura Max Adler. Ignoro 
qué importancia t iene Adolf Dyrp^f, de quien he v i s t o una obri ta ' 
traducida a l caste l lano, El wfiVifef'de l a exis tencia . 

Considero que ser ía jus t i c i e ro qu* figurara en e l Benjamín Ta
borga. *Quián fue Benjamín Taborga? HaoiÓ en España en 1889. Sa-
l i ó de su pa t r ia en 1911, alrededor de los veintiún aflos de edad* 
Faso un tiempo en Eouador, y en Guayaquil trabajó como p e r s i s t a . 
Pasó luego a Chile y l legó finalmente a nuestro paía en 1913 ó 
1914, y aquí murió a fines de 1918. Fue una vida breve, pero in -
telectualmente intensísima en sus tUtIrnos afios. El único l i b ro 
que publicó en vida fue un volumen de versos -La otra Arcadia* 
con e l pseudónimo de Teófilo de Sais, primer volumen del Cole
gio Novecentista, fundado aquí por aquella época por algunos jó
venes, bajo la influencia de D'Ors y de Ortega y Gasset. Pus un 
c í rcu lo de vida breve, integrado por hombres muy jóvenes, aiín 
es tudiantes , que pretendió loablemente inaugurar entre nosotros 
un modo riguroso de t r a t a r l a f i losof ía , cosa i n s ó l i t a en nues-
t r p pa í s . Sin embargo, ninguno de ese grupo, con excepción de 
Taborga, demostró, andando e l tiempo, verdadera vocación f i losó
f ica (aunque quizás debiera excepjtuar también a B* Ventura Pea-
solano, que l legó a profesar la e s t é t i c a ) . En Nosotros y en la 
Revista de Educación de La Plata Taborga publicó algunos ensa
yos y notas . Esto es l o que sus amigos recogieron después de su 
muerte y editaron en 1924(Calpe, Buenos Aires) en un volumen t i 
tulado El novísimo órgano». El primar ensayo es justamente Glo
sas ^sobre^la posibil idad de ufl Novísimo Órgano", a l que siguen 
Ideas para una teor ía de l a ciencia, El espacio, la gffmpt^* y 
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l a l óg i ca , La r e a l i d a d , l a c i enc ia y e l ndnero; e s to considerado 
como especulación pura; y como a p l i c a c i o n e s ; Eugenio d 'Ore , El 
problema de l a ternodinámica b io lóg i ca . Pequeña r e q u i s i t o r i a sobre 
l a democracia, Filoaofífi del d i l e t a n t i s m o . A p o s t i l l a s pedag&ri-
cag, Hovecentisipo, Recetas de sab idur ía y de moral ( c r í t i c a e f i 
caz a El hoabre mediocre de J* I n g e n i e r o s ) . 

Nuest ro quer ido amigo Francisco Romero habla de Taborga en l a s 
páginas 46-47 de BU t r a b a j o Sobre j_a f i l e e o f i a en América» y por 
suges t ión del mismo Homero» Torqia Estrada l e dedica unas t r a s pá
ginas (247, 248, 249) *n au l i b r o La f i l o s o f í a en l a Argentina 
(Unión Panamericana, Washington, D. C , 1961) . 

Clero e s t á que para t r a t a r de á l quer rá usted conocer; n a t u r a l 
mente, e l l i b r o de Taborga, que es su obra. Si a l l í no l o t i ene 
a manos, l e enviaré gus toso , en práetamo, mi ejemplar; y digo "ín 
préstame porque e s t é agotadíeimo. Justamente l a v í s p e r a de p a r t i r 
Romero para Europa, de donde, por desgrac ia , vo lv ió para mor i r , 
hablamos de Taborga y de l a necesidad de r e e d i t a r por l o menos su 
volumen de prosa . De e s t o se ocuparla á l a l vo lver - Ahora verá s i 
puedo i n d u c i r a a lgún e d i t o r (¿Losada, por ejemplo, t an v incu lado 
con Homero) a que haga esa ed ic ión , en mér i to a Taborga y en memo- f 
r i a de Romero* 

VuZivo a f e l i c i t a r a us ted por e l esfuerzo que rep resen ta l a mejó 
ra oootinua y tenaz de su obra* Quedo muy especialmente a su* ' 
órdenes para l o que guste man*ar, y me complace sa luda r lo muy 
c í rd i a lmen te -

/U4^Uc^^l 
\7 A l b e r t i 
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